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LECTIO  DIVINA

Jn. 1, 35-46
El texto del relato

35 Al día siguiente, Juan se encontraba de nuevo allí con dos de sus discípulos.  36 Fijándose en Jesús que pasaba, dice: «He ahí el Cordero de Dios.»   37 Los dos discípulos le oyeron hablar así y siguieron a Jesús. 38 Jesús se volvió, y al ver que le seguían les dice: «¿Qué buscáis?» Ellos le respondieron: «Rabbí - que quiere decir, "Maestro" - ¿dónde vives?»  39 Les respondió: «Venid y lo veréis.» Fueron, pues, vieron dónde vivía y se quedaron con él aquel día. Era más o menos la hora décima.  40 Andrés, el hermano de Simón Pedro, era uno de los dos que habían oído a Juan y habían seguido a Jesús.  41 Este se encuentra primeramente con su hermano Simón y le dice: «Hemos encontrado al Mesías» - que quiere decir, Cristo.  42 Y le llevó donde Jesús. Jesús, fijando su mirada en él, le dijo: «Tú eres Simón, el hijo de Juan; tú te llamarás Cefas» - que quiere decir, "Piedra".  43 Al día siguiente, Jesús quiso partir para Galilea. Se encuentra con Felipe y le dice: «Sígueme.»   44 Felipe era de Betsaida, de la ciudad de Andrés y Pedro.  45 Felipe se encuentra con Natanael y le dice: «Ese del que escribió Moisés en la Ley, y también los profetas, lo hemos encontrado: Jesús el hijo de José, el de Nazaret.» 46 Le respondió Natanael: «¿De Nazaret puede haber cosa buena?» Le dice Felipe: «Ven y lo verás. »
Primer Paso
:
¿Qué dice el relato que escribió el apóstol Juan  sobre el encuentro de Jesucristo con sus primeros discípulos?

I. Ambientación

Comienza la vida pública de Jesús
Hasta su bautismo en el Jordán, Jesucristo ha llevado durante largos años una vida de hogar y de trabajo en Nazaret. Vivía en la casa de sus padres, María y José. Como buen israelita todos los años peregrinaba a Jerusalén, y cada sábado asistía a la sinagoga. Trabajaba en el taller de su padre José. Así era conocido en Nazaret: como el hijo del carpintero y como carpintero (ver Jn 6, 3). Podemos imaginar la paz y la alegría que irradiaba su hogar. Sin embargo, su familia había optado por llevar una vida inaparente, sin llamar la atención. Lo sabemos porque la gente de su pueblo quedó asombrada por su sabiduría cuando explicó el texto del profeta Isaías que se refería a él mismo, en la sinagoga de su pueblo Nazaret. No la sospechaban en Jesús, cuyos padres,  pensaban, les eran bien conocidos (ver Mt 14, 54-56). Jesús, con los encuentros que nos relata san Juan, comienza su vida pública, recibe del Padre sus primeros discípulos.

Corrían  tiempos difíciles

No era fácil la vida de los israelitas cuando apareció Juan Bautista predicando y bautizando en el Jordán. Sufrían por la situación política, cultural y religiosa. Israel vivía sujeto a la dominación romana. Los excesivos impuestos eran una pesada carga para un pueblo con vocación de libertad. De Roma y las ciudades de cultura griega recibían la influencia de costumbres y religiones ajenas a la propia. Y los jefes religiosos ataban pesados fardos sobre ellos (ver Mt 23, 4), transmitiendo una imagen de Dios centrada en la ley, en ritos y en tradiciones humanas, a veces contrarias al querer del Señor, a cuyo estricto cumplimiento sujetaban a las personas. No sólo no le abrían a su pueblo el acceso al Reino de los Cielos; se lo cerraban (Mt 23, 13). Entre tantas normas se habían olvidado del Dios rico en vida y misericordia, padre de los pobres y marginados. Estas múltiples tensiones alentaban la expectativa de “liberadores” o “mesías” que salvaran a Israel de sus opresores políticos. Jesucristo no quiso dar motivo alguno para que su liderazgo fuera interpretado en clave de liberación política. Evitaba, por ejemplo, la palabra “Mesías”, prefiriendo el apelativo: “Hijo del hombre”. En medio de estas opresiones y expectativas, inicia su ministerio Juan Bautista y, poco después, Jesucristo.
Junto al Jordán, Juan Bautista
Todo ocurre junto al Jordán, el río que une el lago de Tiberíades con el Mar Muerto. El bautismo de Jesús tuvo lugar al otro lado del Jordán, es decir, no al lado poniente, donde estaba Jerusalén y Jericó. Ocurrió, según afirman numerosos arqueólogos, en el curso sur del río, no muy lejos  de su desembocadura. .

Recordemos  que Juan Bautista era hijo de un sacerdote, Zacarías, quien prestaba, en la sucesión de los turnos, su servicio en el Templo. Juan, por lo tanto, era sacerdote por pertenecer a la familia de su padre. Pero el Espíritu Santo le confió otro encargo. No se ocuparía de los animales para el sacrificio ritual en el Templo, sino de seres humanos para el ofrecimiento a Dios de su corazón y de sus actos. Juan, por su madre, era primo de Jesucristo. Sin embargo, no se conocían. Así lo dice el versículo 31. Durante varias semanas habían estado muy cerca cuando la Virgen María permaneció tres meses, hasta el nacimiento de Juan, en la casa de Isabel. Pero Jesús aún no había nacido. Estaba en el seno de su madre, María. 

Juan era un profeta impactante. Se había retirado al desierto, se alimentaba de langostas y miel silvestre y su vestimenta era de piel de camello (ver Mt 3, 1-4; Mc 1, 4-6). No abandonó nunca esta forma de vida austera. Todavía escuchamos las palabras de Cristo sobre su precursor. Jesús se puso a hablar de Juan a la gente: “¿Qué salisteis a ver en el desierto? ¿Una caña agitada por el viento? ¿Qué salisteis a ver, si no? ¿Un hombre elegantemente vestido? ¡No! Los que visten con elegancia están en los palacios de los reyes. Entonces ¿a qué salisteis? ¿A ver un profeta? Sí, os digo, y más que un profeta. Éste es de quien está escrito: ‘He aquí que yo envío mi mensajero delante de ti, que preparará por delante tu camino’.” (Mt 11, 7.9)

Nos relata san Lucas que “como el pueblo estaba a la espera, andaban todos pensando en sus corazones acerca de Juan, si no sería él el Cristo; respondió Juan a todos, diciendo: Yo os bautizo con agua; pero viene el que es más fuerte que yo, y no merezco desatarle la correa de sus sandalias. Él os bautizará en el Espíritu Santo y en el Fuego” (Lc 3, 15s). También les reveló que el hombre de Dios que él precedía ya estaba en medio de ellos (ver Jn 1, 26).  Era tal la agitación que producía entre los israelitas la aparición de Juan, que sacerdotes y levitas fueron enviados desde Jerusalén a interrogarlo por su identidad: “Quién eres tú? … ¿Eres Elías? …¿Eres el profeta?” (Jn 1, 19-21).

Juan invitaba a “un bautismo de conversión para perdón de los pecados” (Mc 1, 4), anunciando: “el Reino de los Cielos está cerca” (Mt 3, 2). No urgía a la conversión con exhortaciones genéricas. A cada grupo lo interpelaba de manera directa, señalándole con claridad el cambio de conducta que Dios le pedía (ver Lc 3, 7-14). Así rectificaba las sendas, preparándole el camino al Señor (ver Mt 3, 3). 
Por esos días agitados, llegó Jesús al Jordán, pidiendo, también Él, ser bautizado.

II. Los hechos que nos ocupa

Al día siguiente

Así comienza el texto que hemos abierto, al inicio del evangelio de san Juan (ver Jn 1, 35). Parte esta secuencia de días con el versículo 19, que narra el diálogo que hemos evocado con los hombres que habían sido enviados desde Jerusalén. Ése es el día primero de este relato. Al día siguiente tiene lugar la llegada de Cristo al Jordán y su bautismo. Al tercer día, a partir del versículo 35, se verifica el encuentro de Jesús con sus dos primeros discípulos. En el cuarto día se encontrará Andrés con su hermano Pedro (v. 41). El llamado de Felipe tendrá lugar el quinto día (v. 43). Como lo comprobamos, el evangelista escribe su narración con suma precisión y cuidado. Se trata, nada menos, de los primeros pasos del Enviado del Padre, del inicio de la vida pública de Cristo.

El tercer día, “Juan se encontraba de nuevo allí con dos de sus discípulos” (Jn 1, 35 y 37). De uno de ellos sabemos el nombre. Se llamaba Andrés (v. 40). Del segundo discípulo la mayoría de los exégetas suponen que era Juan. El escritor del relato, por modestia, no habría querido delatar su nombre. Los dos venían de la región del lago de Galilea, a más de 100 kilómetros de este lugar junto al Jordán. No estaban allí de paso. El texto evangélico ya los reconoce como discípulos de Juan. 

Fijándose en Jesús que pasaba, Juan dijo: “He ahí el Cordero de Dios”

El día del bautismo de Jesús, Juan había reconocido en él al Elegido de Dios. El Señor, que lo había enviado a bautizar con agua, le había dicho: “Aquél sobre quien veas que baja el Espíritu y se queda sobre él, ése es el que bautiza con el Espíritu Santo” (v. 33). Juan, seguramente emocionado, decía después del bautismo: “He visto al Espíritu que bajaba del cielo como una paloma y se quedaba sobre él” (v. 32), agregando: “Yo lo he visto y doy testimonio de que éste es el Elegido de Dios” (v. 34). 

Juan está impresionado porque ha visto al que esperaba. Por eso, al día siguiente no se contenta con verlo pasar. No sólo lo ve; fija su mirada en él, en Jesús que pasa. Ninguno de los dos gasta su tiempo en conversaciones. Es el Señor que pasa. No se sabe adónde se dirige. Pero Juan reacciona de inmediato. Ve a dos de sus discípulos que están con él, y les propone seguir a Jesús, diciéndoles simplemente: “He ahí el Cordero de Dios”. El día anterior le habían escuchado decir que Jesús es “el Cordero de Dios que quita el pecado del mundo”. Hoy sólo quiere indicar hacia la persona. No necesita invocar su misión en relación a los pecados del mundo. 

Meditemos sobre dos dimensiones de este encuentro. Nos conmueve el desprendimiento de Juan Bautista. Eran sus discípulos. Seguramente los había bautizado. Y con la docilidad a la gracia que los caracterizaba, tienen que haberse distinguido por el hecho de acoger con un espíritu muy abierto las enseñanzas que recibían de Juan, convirtiéndose así en la alegría del maestro. Pero el Precursor no vacila. No los retiene como propios. Ambos son buscadores del Mesías, de Aquél que bautizaría con el Espíritu Santo. Tampoco los retendrá después. No son suyos. No sólo reconoce su libertad para seguir a Jesús; él mismo les propone que lo sigan. Ahora se alejan, siguiendo a Aquél que era mayor que él y que existía antes que él (ver Jn 1, 15). Juan Bautista continuará a orillas del Jordán, preparando los caminos de tantos otros, para que encuentren al Ungido de Dios.

Asimismo nos llaman la atención las palabras con las cuales Juan Bautista presenta a Jesús “He aquí el Cordero de Dios”, y el hecho de que los dos futuros apóstoles, en cuanto oyeron a Juan hablar así, siguieran a Jesús. Nunca se había utilizado esta expresión en el Antiguo Testamento para nombrar con ella al Mesías prometido. Puede ser que el Bautista haya unido la expresión conocida “Siervo de Yahvéh”, “Siervo de Dios”, con la profecía del mismo Isaías de que el varón de dolores sería llevado como un cordero al degüello (ver Is 53, 7). Pero otra explicación también es posible. Recordando los corderos que eran sacrificados en el Templo, cuya inmolación no perdonaba los pecados, tal vez Juan quiso afirmar que ese cordero era muy diferente, era el Codero de Dios, el que realmente “quita el pecado del mundo” (v. 29). Sea cual sea la verdadera explicación, el Bautista no usa palabras para captar la benevolencia de los suyos, ni les hace fácil el seguimiento. Admiramos a Juan Bautista, hombre de Dios, que pronunciaba como profeta las palabras que Dios ponía en sus labios (ver Jr 1, 6-9), las únicas que perduran, sin ser empequeñecidas con otras consideraciones, tal vez muy humanas pero no de Dios. Como lo hemos visto, con palabras llenas de verdad convocaba a la conversión; ahora, al seguimiento de Jesús.

Los dos discípulos le oyeron hablar así, y siguieron a Jesús

Con razón repite el relato que ambos eran discípulos de Juan, y que actuaron como discípulos suyos. En cuanto le oyeron hablar, y más concretamente, en cuanto le oyeron hablar “así”, siguieron a Jesús. Oír al maestro y poner por obra sus enseñanzas e indicaciones son la misma cosa en un buen discípulo. Cuando el que habla es Dios; es más, cuando reconocemos que sus palabras las dice por amor, no puede haber distancias entre oír y obedecer. La voz de Juan era para ellos la voz de Dios. Por eso habían permanecido junto al Jordán como discípulos suyos. De hecho, también así se había iniciado el Evangelio. María había escuchado al arcángel Gabriel, que le transmitía palabras de Dios, y respondió en esa hora de gracia: “He aquí la esclava del Señor, hágase en mí según tu palabra”. Nunca pensó, como Eva, que podría encontrar otros caminos más provechosos para ella y para la humanidad que no fueran los caminos de Dios. Escuchó y manifestó su total disponibilidad.

Jesús, el que pasaba, se volvió

Numerosos hermanos nuestros, que han dedicado su vida entera al estudio de las Escrituras, ven en este paso del Señor junto al río, el paso del Señor por la historia. Va hacia el futuro; al cumplimiento de las promesas; a sellar la Nueva y Eterna Alianza con su sangre. Va hacia el lugar que nos quiere preparar para que estemos para siempre junto a Él y el Padre, disfrutando del amor y la felicidad que une a las tres personas de la Sma. Trinidad. Pero mira hacia atrás, hacia el Pueblo de Israel, el pueblo de la antigua Alianza, que ha sido llamado a desposarse con su Creador (ver Is 54, 5; Os 2, 2). Son dos los discípulos que representan en este momento lo mejor del Pueblo de las Promesas; dos que lo esperaban. Discípulos del Precursor que el Padre le enviaba como sus dos primeros discípulos. Dos, que pertenecían a la familia espiritual de María y de José, de Isabel, de Ana y de Simeón, de Juan Bautista y de tantos otros. Dos son los primeros representantes de ese pueblo que Él quiere recoger y llevar, como Pescador de hombres, a un nuevo litoral, el del Reino de Dios.

Al ver que le seguían, les dice: ¿Qué buscan?

Andrés y Juan ya le seguían. Habían escuchado la voz interior de Dios que los había conducido al Jordán. En efecto, el Espíritu Santo ya había vivificado su anhelo de conocer al Mesías, y este ardiente deseo los había guiado hasta el Jordán, después de escuchar que allí predicaba y bautizaba un nuevo profeta. A la menor indicación del Bautista, sin titubear, siguieron a Jesús. Fue grande la disponibilidad de Andrés y de Juan ante el Espíritu. Debemos tener presente que los primeros discípulos pertenecían a ese “Resto de Israel” que habían anunciado los profetas, a ese “pueblo humilde y pobre” (So 3, 12s) que se cobijaría en el nombre de Yahvéh, y del cual escribe san Pablo en su carta a los Romanos (ver Rm 11,5). A ellos se refería Jesús cuando alababa lleno de gozo al Padre por haberles revelado los misterios del Reino (ver Lc 21). De la esperanza de este Resto, la Virgen María, la hija de Sión, era la mejor encarnación. El espíritu religioso que compartían con mucha gente en el pueblo de Israel, como asimismo la moción del Espíritu Santo, explican la prontitud de Andrés, de Juan, de Pedro y de Felipe, como también de tantos otros, con la cual emprendieron el camino desde Betsaida, al norte del lago de Galilea, al lugar donde Juan bautizaba, y con la cual seguirían más tarde a su Maestro. Por gracia de Dios, ese espíritu de fe, que maltrataban los escribas y fariseos (ver Mt 23, 13), fue el cauce que encontró la primera predicación de Jesucristo en los pueblos a orillas del lago, cuando le seguía una gran multitud de personas, y Jesús dedicaba largas horas a enseñarles (ver Mc 6, 33ss).

Es Jesús quien abre el diálogo del encuentro con una pregunta. En efecto, antes de llamarlos a estar con Él, Jesucristo tiende un puente a la comunicación. Al notar que le seguían, se volvió y les preguntó: “¿Qué buscan?” Con mucha delicadeza no les pregunta ¿a quién buscan?, sino ¿qué buscan? Bien sabía que lo buscaban a Él. Pero opta por no presionar su libertad, y así, con esa pregunta más indeterminada, los ayuda a expresarse. Para ello los trata de buscadores. Y lo eran. Buscando al Mesías verdadero y, por eso, buscando lo mejor para su pueblo, habían llegado al Jordán. En la revelación, cuando Dios llama personalmente, en su corazón está pensando en el bien de la persona llamada y en la misión que le dará en favor de su pueblo. Buscar al Mesías era buscar el bien del Pueblo de la Alianza. Buscando al Mesías y siguiendo al “Cordero de Dios”, se alejan ahora del bautismo de agua y de su primer maestro.

Es posible imaginar que la pregunta de Jesús, si hubieran sido otros sus interlocutores, habría tenido respuestas muy variadas. Todos somos buscadores. Buscamos la verdad, el bien, la belleza, la justicia, la amistad y la paz. Buscamos vivir en comunión con Dios y con los demás: en la familia, en nuestras comunidades y en la naturaleza. Buscamos vivir contentos en un país justo y fraterno, donde no haya miseria, y queremos contribuir para lograr que el Reino de Dios sea, por así decirlo, palpable realidad. Buscamos vivir un día, en la felicidad del cielo, plenamente lo que esperamos.  

En Israel, muchísimos judíos buscaban acabar con la dominación del Imperio romano, y por eso buscaban un ‘mesías’ que fuera un caudillo político-militar, capaz de devolverle a Israel su libertad, y de ayudar a la gente a creer que el Dios de los Padres, el Señor de los Ejércitos, luchaba por ellos y los conducía a la victoria.  

Ellos le respondieron “Rabbí –que quiere decir ‘Maestro?- ¿dónde vives?

La respuesta que recibe es enteramente personal. En efecto, los dos discípulos no responden haciendo una enumeración de las cosas que buscan. En lo más hondo, buscaban a una persona, a alguien y su mundo personal, que incluía su sabiduría como maestro, su espiritualidad y su misión. Querían cosechar lo mejor de esa oportunidad única que les brindaba la Providencia. Por eso, movidos por el Espíritu Santo, la pregunta de Jesús recibió una respuesta clara, casi impertinente en boca de desconocidos: “Maestro, ¿dónde moras?” Ya en estas primeras palabras que le dirigen lo llaman “Maestro”. Probablemente el día anterior alcanzaron a escuchar la afirmación de Juan: “He visto al Espíritu que bajaba del cielo como una paloma y se quedaba sobre Él. (…) Doy testimonio de que éste es el Elegido de Dios” (Jn 1, 34). Les nació entonces decirle “Maestro”, y manifestarle que deseaban ser invitados a su morada para conocerlo sin apuros, personalmente, en la intimidad del ambiente que le era propio. 

Les respondió: ‘Vengan y lo verán’

En la narración del Evangelio que meditamos, encontramos el primer llamado que Jesús hace a quienes Él invita a ser sus discípulos. Juan lo resume en dos palabras: “Vengan y lo verán”. Los invita el Señor a estar con Él al menos durante algunas horas. Más adelante invitará a los dos a permanecer con Él para siempre, y a su seguimiento. A Felipe, sin embargo, el Señor ya ahora lo llamará, diciéndole: “Sígueme”. Al joven rico le dirá: “Ven y sígueme” (Mc 10, 21). Si recurrimos al relato de la vocación de los doce apóstoles, tomaremos conciencia de que Cristo los llamó para estar con Él y para enviarlos. Así lo revela Marcos en su evangelio: “Jesús subió al monte y llamó a los que Él quiso; y vinieron donde Él. Instituyó Doce, para que estuvieran con Él, y para enviarlos a predicar, con poder de expulsar los demonios” (Mc 3, 13-15). Sin embargo, en ese primer encuentro después del bautismo de Jesús, a Andrés y a Juan el Maestro todavía no los invita a su seguimiento ni los envía.

Meditemos en el contenido de las palabras con las cuales Él nos ha llamado, y nos sigue llamado: ¡Vengan y vean! Es Cristo mismo quien nos invita a un encuentro personal con Él. Invita quien es nuestro hermano y nuestro Dios. Él llega hasta nosotros y nos propone que seamos discípulos y amigos suyos. Nos llama como nuestro pastor. Ya no nos invita a pasar con Él algunas horas, ni a visitarlo con cierta frecuencia. Como a los apóstoles, nos invita a estar con Él, a permanecer con Él y en Él. El Padre y Él pusieron su morada en nosotros, y nos invitaron a morar en ellos, poniendo en ellos nuestra confianza, nuestra esperanza y, en el caso de los llamados al sacerdocio o a la vida consagrada, nuestro amor indiviso, como supo hacerlo, antes que todos nosotros, la Virgen María.

Cristo nos dice “vengan” desde todos los lugares de encuentro donde podemos hallarlo: desde la Eucaristía y desde el Sagrario, desde el confesionario y desde todos los sacramentos. Nos dice “vengan” desde las Escrituras cada vez que hacemos “Lectio Divina”, y desde la oración. Nos dice “vengan” desde las comunidades que se reúnen en su nombre, como son las familias que están unidas por el sacramento del matrimonio; también desde los jóvenes, los ancianos y los niños, los pobres, los pecadores y los atribulados, como son los enfermos, los drogadictos y los encarcelados. Nos dice “vengan” desde el corazón de la Virgen María, desde la santidad de Teresita y desde la entrega incansable de san Alberto Hurtado. Nos llama desde el monte de las bienaventuranzas, desde la cruz y desde la patria del cielo. También lo encontramos en nuestra historia personal, en la historia de la Iglesia y en lo desafíos de nuestro tiempo, como asimismo en sacerdotes, religiosas y bautizados que aspiran a la santidad. Son muchos los lugares de encuentro con Él desde los cuales nos llama.

En verdad, Jesús nos llama siempre a permanecer con Él y en Él. Para eso, en nuestro bautizo y en la confirmación derramó en nuestros corazones el Espíritu Santo, Espíritu de comunión y fidelidad, y nos prometió darnos un corazón filial y fraterno. A los sacerdotes les dice “vengan” con mayor fuerza desde la ordenación sacerdotal, y a  las consagradas y consagrados, desde su profesión religiosa. Nos da una sed permanente de estar con Él como discípulos misioneros suyos. Lo buscamos y queremos acudir adonde Él nos llame. Él cuenta con que iremos a Él.

Los discípulos fueron a su morada “y vieron”. Poco importaron las condiciones externas. Ellos querían escuchar a Jesús. Por algo lo habían llamado “Maestro”. Querían enterarse de sus enseñanzas, y así conocer su mundo interior. Le habían insinuado que los invitara a su casa, y tuvieron la sorpresa de descubrir que moraba en la casa de su Padre. En Él moraba el Hijo (ver Jn 14, 8-11), en Aquél a quien Jesús revelaría como “Padre nuestro” –suyo y de todos nosotros en Él. Es más, si recordamos las palabras de Cristo a Felipe (ver Jn 14, 8ss), ya habían comenzado a ver al Padre, al sentir el impacto benéfico de la extraordinaria personalidad de Cristo, que irradiaba como nadie el amor, la verdad y la belleza de Dios. Fueron apenas unas pocas horas que dieron “un nuevo horizonte a sus vidas, una orientación decisiva” (DCE 1). Al día siguiente pudieron comunicar su honda experiencia: “Hemos encontrado al Mesías” (Jn 1, 41).
d. Por haber “visto y oído”, discípulos y testigos del Señor Jesús
Fue tan extraordinario el fruto, fue tan profunda la huella que dejó en los apóstoles el haber “visto y oído” a Jesús, que después de la resurrección de Cristo, cuando Pedro y Juan fueron llevados al Sanedrín, se negaron a prestarle obediencia, porque “hay que obedecer a Dios antes que a los hombres” (Hch 5, 29). Los dos apóstoles, discípulos de la primera hora, ya le habían aclarado a los sumos sacerdotes y a los escribas el sentido de su servicio evangelizador: “No podemos nosotros dejar de hablar de lo que hemos visto y oído” (Hch 4, 20). ¡Cuántas veces, estando con Él, vieron y oyeron las enseñanzas de Jesús, sus milagros, el eco que tuvo en el pueblo su persona y su bondad! Oírlo y verlo les confirió, por obra del Espíritu Santo, una fe y una audacia que nunca antes habían tenido. Pudieron decir: en tu nombre echaré las redes, en tu nombre anunciaré tu muerte y resurrección, en tu nombre iré adonde quieras enviarme, y derramaré mi sangre por ti y por tu Evangelio. Oírlo y verlo los convirtió no sólo en discípulos, sino también en testigos. Pudieron “dar razón de su esperanza” (1 P 3,15), también a costa de su vida. Habían sido cautivados por la persona y el amor de Cristo. Con Jeremías cada uno pudo exclamar: “Me has seducido, Señor, y me dejé seducir” (Jr 20,7). Habían sido testigos del acercamiento de Dios a su pueblo para unirlo nuevamente a sí “con lazos de amor” (Os 11, 4); testigos de su venida a este mundo para llevar a su pueblo al desierto y hablarle a su corazón, para que él le respondiera como en los días de su juventud (ver Os 2,16s); testigos de la voluntad de Dios, en Jesucristo, de desposarse con su pueblo para siempre en justicia y equidad, en amor, compasión y fidelidad (ver Os 2, 21s), sellando con su sangre la Nueva y Eterna Alianza, alianza nupcial y de paz.

e. Testigos misioneros

A los que Dios llamó, diciéndoles “vengan y vean”, les ofreció la gracia de unir su  corazón y su vida a la suya, con profunda admiración y de manera definitiva. Nuestra admiración puede crecer día a día. De hecho, ¡cuántas maravillas del Señor hemos visto y oído innumerables veces! Con razón nos propuso Aparecida que fuéramos misioneros por “desborde de gratitud y alegría”, tal como lo fueron los primeros testigos de la vida, la pasión y muerte, y la resurrección de Jesucristo. Con ellos realmente podemos hacer nuestro el himno de acción de gracias de Aparecida (DA 23-29), que concluye con una confesión: “Conocer a Jesús es el mejor regalo que puede recibir cualquier persona; haberlo encontrado nosotros es lo mejor que nos ha ocurrido en la vida, y darlo a conocer con nuestras palabras y obras, es nuestro gozo” (DA 29). Quisiéramos decirlo cada vez con mayor plenitud: conocerlo es el mejor regalo que hemos recibido. Gustar las obras que Él hace, valiéndose de la pobreza de nuestras manos y nuestros labios nos llena de asombro y gratitud. Él ha mirado la pequeñez de sus hijos y siervos. También nuestras almas proclaman con alegría la grandeza del Señor. 

Fue contagiosa la experiencia vivificante de haber estado unas pocas con Cristo. El encuentro con Él los transformó en misioneros. La alegría de conocerlo no pudo ser guardada. No necesitaban ser enviados expresamente. Les nacía compartir. Así le ocurrió a Andrés. Al día siguiente de haberse acercado a Jesús se encontró con su hermano Simón. De inmediato compartió con él su dichoso descubrimiento: “Hemos encontrado al Mesías”. Quería que su hermano lo conociera personalmente y compartiera su gozosa experiencia. Por eso, “le llevó donde Jesús” (v. 42). 

El evangelio de Juan nos narra a continuación otro encuentro: la elección de Felipe.  Jesús lo encontró al día siguiente y le dijo una sola palabra: “Sígueme”. Felipe lo siguió y se convirtió de inmediato en su mensajero. Su reacción confirma el eco que tuvo en Andrés el haber hallado al Mesías. Se comprueba una gran verdad: Quien escucha a Jesucristo y cree en él, muy pronto se convierte en su misionero. De inmediato Felipe le habló sobre Jesús a Natanael y lo invitó a un encuentro con Él: “Ven y lo verás” (v. 46). 
De esta manera de anunciar la Buena Noticia, Aparecida aprendió algo fundamental que define al misionero. Como lo hizo Andrés, ser misionero es compartir la alegría de haber encontrado al Señor. El misionero, en un primer momento, fue un discípulo de Jesucristo. Viviendo cerca del Señor, llegó a ser testigo ante los demás de sus obras y de su sabiduría. Tanta riqueza enciende el corazón y la fe en los demás, cuando el misionero la comparte. 

f. Los nombres de Jesús
El tiempo se hace demasiado breve para detenernos en otro corte transversal de este texto inspirado. Podríamos recorrerlo, desprendiendo de él los diferentes términos que son utilizados para designar a la persona de Jesucristo. Ellos nos dan un rico material para saborear ‘quién es Jesús’ en la contemplación del cuarto paso.

Por ahora, contentémonos con mencionarlos en vista de un estudio y una meditación ulteriores:

El Cordero de Dios (v. 29 y 36). El que existía antes que Juan (v. 30). El que está muy cerca del Espíritu Santo, ya que se queda sobre él (v. 33). El que bautiza con el Espíritu Santo (v. 33). El Elegido de Dios (v. 34). Rabbí, que quiere decir Maestro (v. 38; v. 49). El Mesías, que quiere decir Cristo (v. 41). Aquél de quien escribieron Moisés en la Ley y también los profetas (v. 46). Jesús, el hijo de José, el de Nazaret (45). El Hijo de Dios (v. 49). El Rey de Israel (v. 49). El Hijo del hombre, sobre quien suben y bajan los ángeles de Dios. (v. 51). 

- - - - - - - - - - - - - - - - -

Conclusión
Quisiera concluir con una cita del documento conclusivo de Aparecida, que se refiere al relato del evangelio de Juan que nos ocupa.

1. “El acontecimiento de Cristo es, por lo tanto, el inicio de ese sujeto nuevo que surge en la historia y al que llamamos discípulo: “No se comienza a ser cristiano por una decisión ética o una gran idea, sino por el encuentro con un acontecimiento, con una Persona, que da un nuevo horizonte a la vida y, con ello, una orientación decisiva”
. Esto es justamente lo que, con presentaciones diferentes, nos han conservado todos los evangelios como el inicio del cristianismo: un encuentro de fe con la persona de Jesús (cf. Jn. 1, 35-39).

2. La naturaleza misma del cristianismo consiste, por lo tanto, en reconocer la presencia de Jesucristo y seguirlo. Ésa fue la hermosa experiencia de aquellos primeros discípulos que, encontrando a Jesús, quedaron fascinados y llenos de estupor ante la excepcionalidad de quien les hablaba, ante el modo cómo los trataba, correspondiendo al hambre y sed de vida que había en sus corazones. El evangelista Juan nos ha dejado plasmado el impacto que produjo la persona de Jesús en los dos primeros discípulos que lo encontraron, Juan y Andrés. Todo comienza con una pregunta: “¿qué buscan?” (Jn 1, 38). A esa pregunta siguió la invitación a vivir una experiencia: “vengan y lo verán” (Jn 1, 39). Esta narración permanecerá en la historia como síntesis única del método cristiano.” (DA 243s)

� En esta lectio divina algunos párrafos de la parte final ya introducen al segudo paso, que responde a la pregunta: ¿Qué me dice el relato que medito?


� Benedicto XVI, Carta Encíclica Deus Caritas Est, 1





